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de dos maneras, segun dice Sant Augustin 
ou el libto IX, cap. 6° sobre Genesim ad 
litemm, y tráelas el Maestro en el segun .. 
do de las 11Seutl:'nciai;," <listincion vigésL 
ma. L_a una es, ó que nascidos los hijos, é 
l!lstrmdos y lleg•nao á la edad de los pa. 
dres, los padres ,in rnnerte fuesen trumfe. 
ridos; la otra, que ¡\ cabo de cierto tiempo 
y número, uilos fuesei1 y otros qutdasen, 
y desta manera no fuera tanta multitud de 
hombres en él Paraíso como es agora en el 
inundo. Puédc•se tamuien decir, que aun. 
que hubiese ent6nces gmude número de 
hombres habitando en el Paraíso no era ne 
cesario tener grau I ugar como 

1

agord ocu. 
pamos, porque agora tenemos 11etesidad de 
tener c~n. l.!O~otros mucho:;;i animales para 
poder v1VJ r, e para los animales tierra lar­
ga _para en que que pan y hal I en rns pastus, 
:r tierra tamb1en para labrarla y hnber los 
fru~o~ della, y esta suele ser por tiempo 
estenl, y es menpster por algunos dias mu. 
dar las labores y reservarla, y así, para po­
cos ho~bres, grande tierra y eRpaciosa es 
necesana; todo lo cual, efl el Paraíso cesa• 
ba, corno los hombres se hubiesen de man. 
tener ds los frutos de los árboles, y así, po. 
ca tierra les bastaba, puesto qu.c el Paraíso 
tiene na lugar bieu capar. y grande, ¡.,ara 
que se pudiesen loi:; hombres, con alegría, 
gozo, deleet~ciuo y co1isuel_o, por muchas 
partes espaciar. Algunos srnnten que ter. 
ná espac10 de 100 leguas en todo su ámbito 
por manera que si fü,Í es su longura, &t!r:Í 
~o. leguas 6 poco más, porque en el ·círculo 
u tigura redonda, Jesta wauem se<1 la Ion. 
gura que es el diámetro á la línea circun. 
ferencial. Fiualmente, nibrrnna cosa de Jas 
dic~a~ tiene c~rtidumúrn1 c~mo quiera 4110 
lad1v1tiaEscnptura desto no bao-a mencion 
al_guna, ni hayu hombr~ !JUe Io"haya visto 
nr pued,1 ver IH saber, s1 no le fuese divi. 
nal!Dente revelado, porqne segun Beda so. 
bre el ºGénesis," de creer es qne aqnel lu 
gnr e~ remutísimo de la noticia de los hot11 
bres. 

Puesto que Lay quien cliga que cerna dél 
haya pueblos y poblaciones de hombres 

. ' 
seutencia es que no contradice tila Escrip. 
tura, pues presnp0ne poder alc:ranos venir 
d 'él, pero no eut;ar por ~¡ mur~ de fuego, 
q ne llama Espada en ruanos del Chcrubin. 
Parece que, si cerca de allí uo hobieta ptie. 
hlos algunos, no er~ necesario Sino supér. 
ftuo poner guarda pará que uo osara entrar 
ninguno; parece tambiea esto, r.:orque se­
gu_n el texto,hebreo, •'Geuesis" II, plantó 
D10¡ e) Pararno in Eclem, que significa la 

tierra 6 lugar donde lo plant6, la ·cu/ll es­
taba poblada y habitada de gantes, como 
par~ce ."Géoes·s," cap. 4~ Eg,·esus Oain 
h;ib..tavit p_r;~fu.7u.s a{/, 01·1entalem plaga,n 
Edem; ~•l!o Ca1u huY.endó y fué á mor.ar á 
la provrnc1a Edem, que está al Oriente: y 
en "Ezequiel," cap. 27, donde se·cuen·t8n 
mncb?s pueblos y uaciones tjlle t~aran mér. 
cadur1as á Jen.saleu, entre ·ellos se nom. 
bran los pueblos de Ede1n y Chafan, de don. 
de se d,•erigmí set J:l,roviricia 6 ·region po. 
blada por entónees. Di,·ese así en Ezeqhiel: 
Cha1'fim et Edery, nédotiato,·es tu~, . etc., 

· Edem cuasi provrncia y regio¡¡, dot1dé estA 
el Paraíso. Así dice Sant Juan Oa1nasceoo: 
Hic locus di.vini18 est Pa,·adisus Dd ma. 
nibus in Edem, id est, delitiis él wlupta­
tibus, etc. Y Sant Augustiu, én el libro 
VIII, cap. 3°, sobre Genedirn ád titera,n: 
Plantavit ergo Domin.us Pa,·ad111utn in 
delitiis hoc cst en·im in Edem, ad Ol'ien. 
tem. Do~d~ se ~a á eoteuder que toda aq~e­
lla provrncia o reg1on era delectable y fe. 
hce, donde moraban los ]¡ombres; pero, so 
bre toda~ las partes della, era felicísimo y 
delectahilísimo el Parafiio qné plantó el 
Señor donde puso el honilfre, el cual éo. 
mnnm,nte se nombr.a por los que escriben, 
Monte altísimo, como ha parecido arriba. 
Toman tambien otro argumento _paTa decir 
que cerca del Paraíso estuvo, y por ventura 
está hoy, geute pnblada, porqué segun <liceo 
que refiere Sant Basilio en su E±amm·on; 
y SaLt Ambrosio en el snrn, que como el 
t'áraíso esté constituido e1Í monte altisiino 
puesto que <1rri ba sea él iodo Bario, cae eÍ 
agua de la fuente que sale dél eri un la~ó 

. grande, de donde proced,en despues lós éu':i­
tro nos caudales, y es tanto y tan grande el 
estruerdo y sonido que hace al caer, que to­
dos los !!ioradores de los pueblos vecinos del 
dicho lago ó laguna en que c,e na<·e<i todos 
sordos por el exceso grai:i<le, jlUe corrompe el 
sentido del 01r. Pero esto nulo dicen Sant 
Basilio ni Sant Ambrosio en sus Eroamer-o. 
neB, ni en los libros que hicieron·del l'araí. 
so terrenal; si en otra parte quizá. de sus 
obras no está escrito, que yo no haya vis. 
to, solámente hallo que ésto añrmaron de. 
cirlo los Sanctos snsodieho.s 'á Bartolomé 
Aaglic0, autor del libro lJep,:OJ!,·i•tatibus 
renirn, en el libro XV, cap . . 112, y á otrds 
que lo tomaron dél: como quiera que ello 
sea y cualquiera que lo diga, comó no lo 
contradiga la Escritura, bi~n podemoa pasar 
con ello. Todas estas cosas, puesto que re. 
motas de nuestra Historia, be querido en. 
¡¡erir aquí ofrecida. ocasion d¡¡ b,¡ber bah]~. 
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do el Al miran te del Paraíso, para que los 
que no saben laün, de cusas que no leyeron 
tengan alguna noticia. 

Y' p.or concluir con esta iutincion cerca 
de lo cuarto que arriba en el ,·apítulo 14ll 
prometí, digo, qne de las cualidades del 
PAraíso dicen los Sanétos maravillas, por. 
que en él babia copia de todos los bienes 
que pueden al hom~re, para su oonsuelo, 
goao, alegría y felice vida, en cuanto al .' 
cuerpo, oonv-enir, de tal manera, qne nin. 
gu11a cosa pudiese desear que no la tuviese, 
ni aborrecer qt1e uo estuviese ausente dél, 

,segun Sant Augnstin, libro XIV, cap. 10, 
De áuit.o.te Dei: iQuid tirnere au.t dolere 
p.oterant in ta~ torum tanfx, a_tfiuentia bo. 
nor¡¡m, ubi non abemt quicuinq1.~ quod 
bona voluntas non adipiscerctu,·; neque 
.rat quod carn,1nn vel animam homi1iis fe­
licitll'I' viventis ofenderet vel ma/;i quo mo. 
lestaret1 Allí todos los sentidos se deleita. 
han, los ojos, con admirable clarid,d y en 
ve, la hermosura de los á,·boles y frutas y 
otras cosas; los oidos, del cantiir y mús.ica 
de las aves; el sentido del oler, con los aro. 
máti,!:OB y diversos y sunves olores, y así 
los demás, todos juntos, oon la templanzs 
y suavidad del aire y amenidad del lugar, 
y tcmpla.tísim1 concordia de los tiempos, 
donde concurriau la frescura de! aire, los 
alimentos del verano, la ategría del otoño, 
la quieturl de la primavera, la tierra grue. 
sa y fructífera, las aguas delgadas y en gran 
manera dulces y apacible,. Allí, no violen. 
cia de vientos, .no molestia de tiempos, no 
granizo ni nieve, no truenos ni relámpa. 
gas, no biela de invierno, no calor de ve. 
rano, ni otra cosa que les pndiese dar nn · 
gustia ni afliccion 6 fastirlio; si I í dicen q ne 
uiognaa cosa puede murir. E~ta.s y otras 
mnchas, dulcísima.') y alegres calidades po. 
ne Saut Basilio en el libro suso tocando 
deI°l'arsíso, h, de;rnís salea e·, lo, lugares 
donde copiosame11te, de prop6, ito, la mate­
ria se escribe. 

Y a~í1 q1ieJa lcrgamaoto persuadido de 
haber touiclo el Almirante m11y urgun. 
tes razones para e1,1tre sí con~ider:u, 6 al 
mfoos sospechar, que podía estar por allí, 
6 cerca-, 6 léjos de allí, en aq ,,el paraje ó 
region de tierra firme, que él juzgaba ser 
isla, aunq,rn ya iba creyeoJo ,¡ne era tíer. 
ra /irme, el terrenal Paraíso; pues por ot1·a 
parte habio. leido y entendido, que unos lo 
ponían al O,ieote, otros al Occidente, otros 
ea la lfoea equinoccial, otros al Aust10 y 
Mediodi,,, y po.r, otra sabia q uo haLL> nave. 
gago al Occidentc,.,r despcies tornando algo 

al Oriente, y poi· esto pensaba qne aquello 
era el fin del Asia. Otra vez volvia al Sur 
ó Austro, y la tierra grande qne primero 
vido despnes de la isla <le la Trinidad, y 
que llamó isla de Gracia., le pareció de ha­
cia el Mediodia; de otra parte, ballábase 5° 
de la línea; por otra, experimentaba tanta 
frescura de tierras, tan verdes y deleitosas 
arboledas, tanta demencia y amenidad de 
sotiles aires, tanta y tan impetuosa gran. 
deza, y lago y ayuntamiento tan capaz y 
tan largo de tau delgadas y dulcísimas 
aguas, y allernletodo esto, la bonctad, libe. 
ralidad, simplicidad y mansedumbre de las 
gentes, ¿qué podía otra cosa jnzgar-ni de. 
terminar, sino que allí. 6 por allí, y áun 
cerca de allí, había la divina Providencia 
constitu,do el Paraíso terrenal, y que aquel 
lago tan d u Ice era donde caia el rio y fuen­
to del Paraíso y de donde se ori,:inaban los 
cnatro ríos E11phrates, Gánges, Tigris y Ni,. 
lo! Y qnien todas estas razones considera, 
y hobiem lo que el Almirante babia expe­
rimentado, leido -y entendido, y eatre sí, 
lo mismo no determinara 6 al ménos sos. 
pechara, de ser juzgado por monteuapto fue. 
ra digno. 

CAPITULO CXLVI, 

* De l1t.s razonAs que movil!,ron al Almirante D. 
Crístobal Colon á tornarse á la. isla Española, 

Tornem(i:::
1 

puca1 acab:ida esta. digrPsiou, 
á nnestrn histJria y á lo que el Almiran­
te hacer, del lugar doude estaba, determi­
na. y e~ que, á más andar, quiere venirse 
á esta Es¡rafü1la por algunas razones que 
mur;bo le i111µoliA.t1j la 1111a, porqne anda­
ba con grandísima pena y sot-pecha 1 como 
no habia tenido nneva del estado desta is. 
la, tantos días babia, y parece r¡u(J le d,1ba 
el áuinrn la des6rden y !ns daños y traba­
jos, qne, ca11 el alzamicnt0 de F1•;111c.:isco Rol• 
dan, tuda e~-ta. tierrn y :;us her111f\ll03 pado­
cian; la otra, por despadrn.r I UC}..{O á su hee­
mauo ol Adelant.i<lo con tres t1;wj1JS, para 
pro!,cgnir el dcscubri1_!1ie11to qne él düjaba 
comcuzado de tierl'a firme. ·y es cierto, 
q ne si F,au1,isco Roldan Cún su rebeliou y 
desvergüenza no !o impidieri\.t el A.linira□ -
te, 6 sn hermnno por él, Lt tierra fü·111e has­
ta la~ neYa E:;paña <lescuhl'\er;1; pero no 
era. llegaJa la hora do- su <lufc-uhrimit:nto, 
ni se habia de rcvucnr la pcrmisiou, por la· 
cual mncl1t,s habia1, de señalarse en obrns 
iujmtas, con ¡Jolor de c]<cscnurir, por la frn• 

.. 
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cortando fas orejas y mata11do á los que 
no le!f o-ervrnn á su sahor1 y otras cof!as sé. 
mejante,, inliaitas, Con los cualc, hobo 
poco que trabajar para haberlos de i11du· 
cir, porque algunos, y liarlos, ernu hom:­
cianos, delincuentes, condenados á muerte 
~,_or g1a~es de)itus, ?ºm~ en el caµ. U2 rti­
J!lhos, srno fueron siete o ocho que no qni­
s¡erou co1°'ter tan gran vileza. 

Desque cog11oscicron los Capitanes que 
estaban rebelados y andaban sin obedion­
cia, pel'petran<lo los d11fíus que hacían, y 
desvergon1.á~dose á so.sacar lus que nnc~ 
vamcnte veman de Cast1llaJ fneron á Fran­
t:is~.o RuldHn, en especial Juan ·Antonio, 
el Caµi\an, que parecía que mn, de veras 
aq,)ella _maldad sentía, y_ díjole qne por 
que hacia tosa ta.n contraria ~d servicio de 
los Reyes, pues tm1to él atirmaba estar allí 
y andar en servido dollus, que mirase que 
aquella gente envia_ban los Reyes, que ga­
naban su suel lo, del. cual 011 Castilla lta­
bia11. la_ mitad de 011 año recibido, par a q ne 
les i:;1rv1ese11 en E~car uro deJas mi11as y en 
otras cosas y ofic10e, para los cuale, dedi­
c_ados venian, y cu81,to estorbo al servit:io 
d~ los Reye~ se can,ari9, por oso que no 
d1e~e lugar a tanto daño, efcá11dalo y Cün­
fuston como dello se crecería. Roldan no 
cur6 d~ sus palabras ni de los dañus que 
la ppman delante intmos, sino del prove­
cho que al presente con tan bnen lance se 
le ofreda, porc1ue se engrosaba y fol'tifü:a. 
ba para se d~fender del Almiraute, fo, quien 
é_l ha,_to te,ma (con,o á quien tanto babia 
sido mgrato y ofendido), allegándosele 
gente más de la que t.enia. Estaban con él 
75, y cr~o ') 110 algun;•s mas !10mbres, y 40, 
pocos menos, que alh le h4bian recrescido 
tenia ya l007más, por lllancra.queJuan An'. 
tonio acurdo de volverse á los P•YÍos, y él y 
Pedro de Arana pusieron recaudo en la 
otr~ gente que quedaba en ell<1s no se les 
salies~; y acordaron partir para este Puer. 
t~ de Sa111:to Domingo, quedándose el Ca. 
pitan Alonso __ Sauchez de Carvajal para 
ve,wr¡;~ por tie, ra y trabajar con el Rol. 
dan, s1 pu?,cra .á l" obediencia reducirlo. 
En esto ,11111•po alean,.ó el AdelantaJo ¡¡ 
~almr, por nuevas .y re!ac.¡i_on de indio.-i, co~ 
mo ?.ndaban tres navfos háda el Poniente 
liiego •ospech6 que dc(>ian venir de Oasti'. 
lla yhaber errado .el ram ino; _despach6 l11e. 
gQ una <11U'abcla para bu,ca,Ios y traerlos. 
A111es que estos tl'CS naríos lleo-asen La­
bia escrito Frm,<Jisco Roldan y lC~ qu~ C\lll 

él ~st,iban, á algunos amig»• suyos de los 
-q\l!l esf;a),:jt¡, (Ion el,Adelantado, que tnvie-. 

son mauel'n con el A:mirante, si viniese 
tlc l~ a~]acar y reco11cili,1r con é!, y qne éi 
qnem á la obediencia pristina reducirse· 
an~t1t1e·desp,ues tuvo inil madil.uzac, y en~ 
ganos. 

CAPITUI,O CXL VIII. 

• En que se tra.ta ele la navegaciou del Almirante 
despues de haber partido de la isla Margarita.­
De las observaciones que hlzo en su travesía.­
Llega á lf- isla. Bea.ta.-Jrintase con el Adelan­
tado siendo informado del al~8.mieot'J de Roldan. 
-Llega al puerto de Santo Domingo. 

Volvam?s il la navegacion del Almiran. 
te, que de.1amos partido del paraje de la is. 
la :M~rgant&, y anduvo aquel dia, miérco. 
les, ~3 !egua, de sol 6 sol, como dicen. Otro 
d1a, ¡neves, 16 de Agosto, n,veg6 :.1 No. 
ruesto, cuarta del Norl,e, 26 leauas con la 
ma: l1an~, graci~s á Dios, com; él ~iempre 
~ecia. Dice _aq .tu u~a cu~a. maravillosa, que 
';uaado part1,i de úanaria para esta E,pa. 
IJOla, pasando 300 leguas al Oueste, luev-o 
nordesteaban las agujas una cuarta, y Ía 
estrella ~el No:t~ no se alzaba sino 5º, y 
agora. en este vHtJe nmwa le Ra norJcstea. 
do, ha,ta anoche, qne nordesteaba más de 
n ... a cuarta y media1 y álgunas agujas nor~ 
dcsteabau mctlio viento, que son dos cuar. 
tas; y esto fué, lodo de golpe, anoche. Y 
dice que cada noche estaban sobre el aviso 
maravillándose de tanto niudamiento del 
cielo, y d? la temperancia dél, allí, \an cer. 
?ªde .la huea equinoccial, en todo este via­
Je, despnes do haber hallado la tierra; ma. 
yoqnante estando el sol en Leo doude co. 
n_iu arriba ha dicho, por Ja:i maiÍauas se 

1

ye3. 

tH1 "", i-opon, y la gente de allí ele Gracia 
ser ,na~-blanco:~ que otros que haya visto eu 
las Indias. Halló t•mbien allí, donde ago. 
ra veu1a, que la estrella del Norte tenia en 
14° cnando la! Guardos habían pasado de 
la ca}1eza el tenurno de dos horas y media. 
Aqm torna á ex_bortar á los Reyes que ten­
gan este negocio en mucho, pues les ha 
mostrado h~ber ª? estas tierra.5 oro, y mi. 
ne~os ha visto srn número dél, y que ,e 
q n_~t:re sacar co11 rng~·nio, industria y tra. 
ba¡o, porque áu.n el hierro, habiendo tanto 
como hay, no se saca sin él; y les ha lleva. 
do grnnos de veinte onzas y .oÚqs n;rncb.os, 
y q 110 domie J,ay esto, algo se dcµe ,reer 
qne. hay: y qu~ llev6 á Sus A[(ez,1.s gnino 
de cobre ,;lo,, ilaqirnionto, , do ,ejs &.rrntms, 
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a~l. laci¡r, ámbar, algodo,i, pimienta, ca. 
nela, brasil infinilo, estoraque, sándalos 
blancos y cetrinos, lirio, aloes~ jeng'ihre,ia. 
cienso, mirabolanos de toda espe.cie, perlas 
fiaíEimas y perlas bermejas, de que .dice 
Marco Paulo que valen más q11e las bla□• 
cas, y esto bien puede ser allá .en algunas 
partidas, así como de las conchas que se 
pescan en Canaria v se venden en tanto pre. 
cio en la Mina de Portugal; otras iufiuifas 
cosas he visto y hay de especeda que no cu­
ro agora de decir por la prolijirtad . . Todas 
estas son ~us palabras. Cerca de lo que qi. 
ce de la canela, y aloes, y jengibre, in~ien. 
so, mirabolanos, sánJ~los1 nuur.:a 1os Ví en 
esta isla, al · ménos, no los conocí; lo que 
dice del lino, debe querer decir 1-a cabuya, 
que son unas pencas cómo la, zavila, de 
que se hace hilo y se puede hacer tela ó 
lienzo <leH,,, pero más ,e asemeja al cáfía. 
moque al hilo; hay dos mauer:is deflo, ca. 
b11ya y nequen: la cabuya es más grue,a y 
:\apera, y el neqnen más suave y delgado; 
ambos son vocablos desta isla Española. Es­
toraque, nuuca lo olí siuo en la bla de Cq. 
ba, -pero no lo vide, y esto es cie,rto, que en 
Cuba debe baber árboles dello 6 de resina 
que huela como ello, porque nunca lo alía. 
mos sino en los fuegos que hacen los indios, 
de la leña q 11e q ne man en sus casas, el cual 
e~ olor perfectísimo, ciert0; incienso, nuu. 
ca yp su¡¡e que en estas islas se halla.se. 

Yo! vielldo al camino, viérnes, 17 de Ag~­
to, anduvo 37 legua¡, la mar llana, á Dios 
nuestro señor, dice él, sean dadas infinitas 
gr;,.cias. Dice, que con no hallar ya i;las se 
certifica, que aquella tierra dé donde viene 
sea gran tierra tirme, Ó ,1 donde está el Pa. 
rafao terrenal, porque todos dicen, dice él, 
que está en fin da Oi'iente, y es este, Jice 
él. Sábado, entre dia y noch~, ;wdill'ia 39 
leguas. Domingo, 19 de_Agostó, an~l_uvo. e.n 
el dia y la noche 3S leguas,, y :lego á la 
tierra; y esta era una isl,eta chiquita que 
llam6 Madama Beata, y hoy comunmente 
la nombran la Beata; es isleta de obra de 
legua y media, junto c~11 est~ ·isla Españo. 

· la, y dista deste puerto da Sancto J)omin. 
go cerca Je 50 leguas, y del ¡)Uerto ele 'la. 
quimo 15, que está más al Poniente. Está 
junto á ella otra más chiquita que tiene 
una serrezuela altilla, que desde léjos pa. 
rece vela, y púsole nornuré Alto Velo; ere· 
y6 que la Beata era una isleta que Ilam6 
él Sancta C~therina cuando viuo por esta 
costa del Sur, del descubri[I\Íeoto· de la isla 
de Cuba, y dista de&te puerto dé Sancto 
Domingo 25 le¡¡uas, y está jnnte á esta is. 

la. Pesóle de haber tanto decaído, y dice 
q ne no se debe alguien de maravillar, por. 
que como eu lar, noches estaba al reparo 
barloventeando, por miedo de topar algn. 
na¡, islas 6 bajos, comn hasta ent6ncma no 
estaban eitos alrededores descubiertos, si 
habia en ellos en qué tropezar, y así, no 
andaba camino, las corrie·utes, que por aquí 
son muy grande,¡, que un para ahajo hácia 
tie1-ra firme y el Poniente, hobie, onde lle. 
var 1os na.vfo~, sin se11tirse, tan abajo. Cor. · 
reu tau to por. allí hicia la Beata, que ha 
acaecido est~r navío ocbo me~_es en eila y 
por ella, que no pudo venir á este puerto, 
y esto de tardar mucho de allí aquí ha acae­
cido muy ¡nnehas veces; así que, s,urgió ago. 
ra eutre la Be.asa y esta is!~. qne hay dos 
leguas de mar entremedias, lúnes, 20 de 
AgQFto. 

Envió li1ego las barcas iÍ tierra á llamar 
inrlios, que por allí estabau poblaciones, pa­
ra escribi1· al AdJJlautado ·su venida; veni. 
dos á medio dia, los dcsp•ch6- Vinieron á 
la 11ao seis indios, e•1 dos veces, y uno de 
ellos trujo una ballesta con su cuerda, y 
nuez y armatostes, que no le cau&Ó chico 
sobresalto, y dijo, p!egi., Dios que no sea 
do algun muerto, y porque debian de ver 
de,de Sancto Domingo pasar los tres na. 
vfos hácia abaj,o, teniendo por cierto que 
era el Almir~u¡e, como cada día lq ·espera. 
ban, saltó el A~elant~do luego en uu; ca. 
rabel a y alc:ln~ó _•_qut al Al mira.nte. :a:oJ. 
gáronse muy mucho de verse ambos; pre­
guntado ppr el estado de la tiurra, dióle 
cuenta cromo Fr\lncisco Roldan en, con 80 
hombres 1evautado, con todo lo dema.s que 
en esta isla, despues qne salió del!a, -habia 
pa5:tdo. Lo que con tales ,rnevas sentiría, 
poca necesidad se ofrece de encarecerlo ni 
recítarlo. Par,i6se de allí, miércoles, 22 r:\e 
Agosto, y, finalmente, con algun¡¡ ditkul. 
tad por las muchas corrientes y las bris¡¡.s 
que por allí sop continuas y c.ontrarias, lle. 
gó á este p~8rto de Sancto _Domingo, viér• 
ne,, po,trero día de Agosto del dicho año 
de 1498, hahiendo partido de la!sabe!a pa. 
ra Castilla, juéves,.10 dias .del mes.de Mar. , 
zo, año de 1496 afíos. Porni•n~ra qnetar. 
dó ea volver á esta isla dos años y medfo 
méoos uuevq dias, 

1 1 j 1 ,, ,. •1 






